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Origen histórico y sincretismo de
la Navidad
La celebración de la Navidad y las fiestas de fin de año no
coincide con el momento cronológico del nacimiento de Jesús,
sino  que  responde  a  un  proceso  histórico  de  sincretismo
religioso. Este proceso se consolidó especialmente durante el
reinado del emperador Constantino, quien buscaba integrar las
diversas religiones existentes en su imperio. A través de esta
estrategia  se  pretendía  unificar  creencias  y  generar
estabilidad  política  y  social.  El  calendario  gregoriano,
instaurado  posteriormente,  permitió  fusionar  festividades
paganas con celebraciones cristianas. De esta forma se creó
una estructura macroreligiosa que absorbió símbolos y fechas
anteriores al cristianismo.

Influencias  paganas  y  simbolismo
religioso
En muchas religiones antiguas existía la figura de una diosa
de la fertilidad representada como una mujer con un niño en
brazos. Este símbolo fue especialmente relevante en culturas
como la babilónica, considerada una de las raíces religiosas
más antiguas. Estas representaciones se repetían en diferentes
pueblos  y  tradiciones,  reforzando  la  idea  de  maternidad
divina. Con el avance del cristianismo, este simbolismo fue
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reinterpretado  dentro  del  nuevo  marco  religioso.  La
introducción del niño Dios se dio en un contexto donde ya
existía una fuerte carga simbólica previa. Esto contribuyó a
la aceptación popular de estas imágenes religiosas.

La  naturaleza  divina  y  humana  de
Jesús
Las profecías bíblicas, como las del libro de Isaías, anuncian
el nacimiento de un niño que es llamado príncipe de paz. Estas
profecías son interpretadas como una referencia directa a la
encarnación  de  Dios  en  María.  Desde  el  momento  de  la
concepción, Jesús es considerado plenamente Dios y plenamente
hombre. Aunque su divinidad se manifiesta dentro de un cuerpo
humano, no pierde su esencia divina. Este misterio ha sido
objeto de reflexión teológica durante siglos. La vida de Jesús
muestra momentos claros donde su divinidad se hace evidente,
incluso desde su infancia.

La  encarnación  como  misterio
central de la fe
La  concepción  de  Jesús  es  entendida  como  un  milagro  que
desafía la lógica humana. Desde su gestación en María, Jesús
une  dos  naturalezas  sin  contradicción.  Esta  dualidad  ha
generado debates, especulaciones y cuestionamientos a lo largo
de la historia cristiana. Sin embargo, la fe sostiene que
ambas naturalezas coexisten plenamente. Llamarlo niño Dios no
minimiza su divinidad, sino que reafirma el misterio de la
encarnación.  La  encarnación  es  el  fundamento  del  mensaje
cristiano y del plan de salvación.

Crisis  y  tensiones  dentro  de  la



Iglesia
La  Iglesia  Católica  atraviesa  una  crisis  marcada  por  la
pérdida  de  fe  y  la  politización  de  sus  estructuras.  Se
advierte un riesgo creciente de desviar la adoración central
de Cristo hacia una devoción excesiva a María y a los santos.
Esta práctica es señalada como una forma de idolatría que
puede  oscurecer  el  mensaje  del  evangelio.  Además,  existen
corrientes teológicas que cuestionan la autoridad apostólica y
la doctrina tradicional. Estas tensiones pueden llevar a una
fragmentación  de  la  fe.  El  resultado  es  una  confusión
espiritual  que  afecta  a  muchos  creyentes.

Babilonia espiritual y advertencias
escatológicas
La sociedad actual es descrita como una Babilonia espiritual
caracterizada por la idolatría y el alejamiento de Dios. Según
esta visión, Dios utiliza los acontecimientos históricos para
llamar  a  su  pueblo  a  salir  de  este  sistema  corrupto.  El
espíritu babilónico prepara el camino para la manifestación
del anticristo. Nimrod es presentado como el primer rebelde
contra Dios y fundador de Babilonia. De él surgirían sistemas
religiosos  corrompidos  descritos  en  el  Apocalipsis.  Estas
advertencias llaman a una vigilancia espiritual constante.

El sentido auténtico de la Navidad
La Navidad debe ser una oportunidad para volver a lo esencial
de  la  fe  cristiana.  Es  necesario  rechazar  toda  forma  de
idolatría y proclamar el verdadero significado del nacimiento
de Jesús. Aunque tradicionalmente se celebra en diciembre, se
afirma que Jesús nació probablemente en septiembre u octubre.
Más allá de la fecha, lo importante es el propósito de su
venida al mundo. Su vida, ministerio y sacrificio en la cruz
transformaron el destino de la humanidad. La Navidad invita a



recordar esta verdad central del cristianismo.

Conflictos  familiares  y  crisis
sociales en Navidad
Contrario a la imagen de paz y alegría, la Navidad es un
periodo donde aumentan los conflictos personales y familiares.
Las estadísticas muestran un incremento en suicidios, crímenes
y divorcios durante estas fechas. Las reuniones familiares
pueden sacar a la luz heridas emocionales no resueltas. El
estrés, la falta de comunicación y las expectativas frustradas
intensifican los problemas. Solo la intervención del Espíritu
Santo puede traer sanidad a estas situaciones. La Navidad se
convierte así en un tiempo de prueba emocional para muchas
personas.

La familia y la relación con Dios
La descomposición familiar es vista como consecuencia directa
del alejamiento de Dios. Amar y respetar a Dios es presentado
como el principio de la sabiduría y la felicidad. Las familias
que viven conforme a la voluntad de Dios encuentran protección
y unidad espiritual. Esta unidad no se basa solo en vínculos
emocionales,  sino  en  una  comunión  profunda  del  alma.  El
Espíritu Santo fortalece a las familias que buscan agradar a
Dios.  Vivir  en  santidad  es  entendido  como  una  forma  de
verdadera inteligencia espiritual.

Reconciliación  y  mensaje  central
del evangelio
El propósito principal de la venida de Jesús es reconciliar a
la  humanidad  con  Dios.  Dios,  como  Padre  y  creador,  busca
restaurar la relación rota por el pecado. Esta reconciliación
no beneficia a Dios, sino al ser humano. Millones de personas



han abandonado la fe y viven como hijos pródigos. El mensaje
del evangelio ofrece perdón, paz y una nueva oportunidad. La
justificación por medio de Cristo es el camino para regresar a
la casa del Padre.

Gracia, perdón y conversión
La paz con Dios comienza con el perdón de los pecados. Al ser
liberado de la culpa, el ser humano experimenta paz interior y
libertad espiritual. La gracia de Dios no depende del esfuerzo
humano, sino de su iniciativa amorosa. Dios busca al hombre
antes de que el hombre lo busque a Él. La conversión es un
encuentro con Cristo que transforma la vida. La libertad de
aceptar o rechazar este encuentro es parte del amor divino.

Evangelización  y  compromiso
cristiano
La Navidad es una oportunidad clave para compartir el mensaje
del evangelio. Es importante evangelizar con amor, poder y
constancia,  especialmente  dentro  de  la  familia.  Muchos
defienden su identidad religiosa sin un verdadero conocimiento
espiritual. La Iglesia de Cristo es universal y se fundamenta
en la doctrina apostólica. Pertenecer a la Iglesia no depende
de una institución, sino de la fe en Cristo. El llamado es a
vivir y compartir una fe auténtica.

Perdón como testimonio de fe
El  perdón  es  una  expresión  concreta  del  amor  cristiano.
Perdonar no depende de que el otro lo merezca o lo pida. Se
relata el testimonio de una deuda económica perdonada tras
años de dolor y sacrificio. Este acto permitió que una persona
moribunda encontrara paz con Dios. El perdón liberó tanto al
que lo recibió como al que lo otorgó. Reconocer que todo
pertenece a Dios facilita soltar el resentimiento.



Paz verdadera y misericordia divina
Dios tiene derecho absoluto sobre todo, pero elige ejercer
misericordia en lugar de juicio. La misericordia pesa más que
la  condena  en  el  corazón  de  Dios.  Cuando  una  persona
experimenta esta misericordia, recibe paz integral. Jesús es
presentado como el príncipe de paz que libera del miedo y la
ansiedad. Vivir confiando en Él elimina el afán y la codicia.
Esta  paz  no  depende  de  las  circunstancias,  sino  de  la
presencia  de  Dios.

Transformación  en  cárceles  y
ministerio social
La presencia de Dios tiene poder para transformar incluso los
lugares más oscuros. El ministerio en prisiones ha demostrado
cambios reales en internos y autoridades. En Paraguay, el
trabajo constante durante más de 30 años ha sido reconocido
oficialmente.  Pabellones  considerados  peligrosos  se
transformaron en espacios de dignidad. El ministerio de Remar
ha  impactado  cárceles  en  varios  países.  Estos  frutos  son
atribuidos al poder del evangelio vivido con amor.

Solidaridad y servicio en Navidad
La Navidad también es un tiempo para practicar la solidaridad
y la caridad. Visitar presos, alimentar hambrientos y servir a
los  necesitados  refleja  el  mensaje  de  Mateo  25.  Muchas
comunidades  organizan  cenas,  repartos  de  alimentos  y
encuentros solidarios. Hermanos sacrifican su comodidad para
acompañar  a  indigentes  y  familias  rotas.  Estas  acciones
transmiten el amor de Dios de manera tangible. La solidaridad
no debe limitarse solo a fechas especiales.



Gratitud y esperanza final
El mensaje final es de gratitud por la gracia recibida para
servir a otros. Se reconoce que sin la fuerza y provisión de
Dios no sería posible continuar. Tener más de lo necesario
permite ayudar a quienes viven en necesidad. Se ora por las
familias, las tierras y las personas que sufren. El deseo es
transmitir esperanza, vida y libertad a través del amor de
Dios.  Todo  concluye  con  una  bendición  y  un  llamado  a
glorificar  a  Dios.


